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El proceso uruguayo, no obstante previsi
ble e incluso anunciado por muchos, sor
prendió a todo un pueblo, acostumbrado 
a hacer política de una manera distinta y 
que vivía convencido de que las tormentas 
que otros sufrían, jamás les llegarían. 
La dictadura encontró en sus primeros días 
una resistencia férrea de parte de los obre
ros, sus sindicatos y su central, en una 
conducta que asombró al mundo entero. 
Después, la explosión del 9 de julio, con 
decenas de miles de personas, en las calles. 
Esos actos fueron la respuesta inmediata, 
casi podría decirse repentina que el pueblo 
dio a la gestión militar. Desmantelados sus 
cuadros, presos sus dirigentes principales, 
acosado el movimiento popular, clausurados 
los gremios, era necesario irse organizando 
en la clandestinidad, para presentar la lucha 
oue la tradición oriental reclama con siglos 
de historia.

Todo era cuestión de organizarse y darle 
tiempo al tiempo. Primero debía irse con
formando la resistencia al régimen, como 
pasó previo a la ofensiva directa contra las 
fuerzas represivas. Lo que parecía impres
cindible era actuar, creando las condiciones 
necesarias para que se supiese que había 
una voluntad de ooonerse, de no entregarse, 
do entablar la lucha. Las fuerzas de van
guardia debían impulsar los acontecimien
tos. Sin embargo es en eso momento que 
comienzan a surgir consignas quedantistas, 
temerosas, complacientes. Por ejemplo, “no 
hay que provocar’’, “no hay oue excitar a la 
represión”, “no hay que motivar respuestas 
violentas”, “no es momento de sacrificios”, 
etcétera. La relación de fuerzas nos es per
judicial, se dice y también lo oye el enemigo. 
Por consiguiente, como lógica conclusión. >a 
única medida razonable de lucha es esperar, 
desaparecer, apoyando a las fuerzas mili
tares sanas, patrióticas, limpias, bien ins
piradas —que las hay, se asegura— y que 
actuarán ni bien sientan que las respalda 
lo marejada popular. Los actos contra el ré
gimen, se insiste, cohesionan a las fuerzas

armadas y afirman su unidad, justo en el 
momento —se proclama— que por líos in
ternos están a punto de romperse. ¡Claro!, 
como si ya no hubiésemos oído esa misma 
cantinela durante meses y años, mil veces 
repetida. Es eso lo que ha ido enfriando, 
desalentando, entorpeciendo, los afanes po
pulares. Se ha ido perdiendo, por ese moti
vo, el ánimo de lucha, la fe en acción, la 
seguridad artiguista de que nada debemos 
esperar sino de nosotros mismos.

El camino es otro, la historia así lo indica. 
Máximo cuando en estas circunstancias, es 
imprescindible que las fuerzas armadas su
fran —por el daño hecho— como institución 
y no permitir que se salven, en aras de los 
buenos que ahora castigarían a los malos...

Es necesario, vital, una nolítica de hostiga
miento, en todos los niveles, todos los días 
y esto no supone en modo alguno ni agarrar 
la metralleta ni disparar bombas a ciegas
y locas. Hostigar, hacer sentir la presencia 
de una fuerza contraria, que resiste, que 
empuja, que no se doblega. Los vietnamitas 
—de quien tanto siempre habrá que apren
der— sostenían que un enemigo siempre 
hostigado está imposibilitado de dormir, de 
descansar, de pensar, de confiar. El régimen 
tiene oue entender que hay una lucha de 
desgaste, contra un enemigo que por más 
balas que sufra, estará siempre dispuesto 
pora el enfrentamiento. Coordinar la acción, 
organizar las fuerzas, valorar el riesgo, gol
pear y esconderse, y hostigar siempre. Todo 
esto como etapa previa a una lucha más 
radical. definitoria. Una dictadura carnicera 
y sangrienta como esta de Bordaberry, Cris
ti Alvarez. Chiappe Pose y todos, sin excep
ción. deernta. ñor su sola vigencia, oue todos 
los medms nara enfrentarla son válidos, que 

c-té permitido, porque en su conducta 
nada han respetado ni nada han omitido. 
I.o~, crímenes mP abyectos, las violaciones 
más crueles de derechos humanos, la perse
cución v torturas más repulsivas: todo lo 
han hecho. Por consiguiente, debemos me-
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TRIBUNAL
En estos días se reúne en Roma el Tribu

nal Russell que en su segunda ronda exami
nará la situación social, política y económica 
de cuatro países latinoamericanos: Brasil, 
Chile, Uruguay y Solivia. Los cuatro tienen 
de común que las gobierna un régimen oli
gárquico, dependiente del imperialismo, 
regido por militares. El primer Tribunal 
Russell funcionó para analizar los crímenes 
de Vietnam y tuvo enorme repercusión en 
todos los países del mundo. Lo integran per
sonalidades europeas de la política y las 
artes, de clara militancia antifascista. Lo 
preside Jean Paul Sartre, cuya actitud inde
pendiente en torno a estos problemas y su 
militancia permanente por la libertad y los 
derechos del hombre aseguran la seriedad 
y eficiencia del tribunal.

El gobierno uruguayo ha prohibido a las 
agencias internacionales que trasmitan noti
cias sobre las tareas del tribunal, temas que 
trata, directivas que imparte, resoluciones 
que adopta. Tiene miedo del debate y de las

Combatió a la dictadura de Terra con las 
armas en la mano, los salvadores de la pa
tria se lo reconocieron con el olvido y el 
silencio.

Pero su ánimo nunca decayó y la injusticia 
lo tuvo como implacable enemigo.

Fue concejal en Minas donde se supo de 
su inteligencia y honestidad sin concesiones. 
Se radicó después en Treinta y Tres, donde, 
como no podía ser de otra manera, ocupó 
los primeros puestos de lucha junto al 
pueblo.

Don Armando no sólo hablaba, hacía y 
siempre asumió, hasta sus últimas conse
cuencias, las posiciones políticas que sus
tentaba.

Valiente, sin pelos en la lengua, era lógico 
que los milicos se la juraran.
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Viene de primera página

temos entre pecho y espalda que todo es 
lícito; que todo puede y debe hacerse para 
liberar al pueblo oriental. Y tener presente 
también, que los militares, que conocen la 
fuerza y su uso, sólo respetan a los fuertes 
y se ríen de los débiles. Y es debilidad acon
sejar y proclamar que la solución de la cri
sis sólo está en las disputas internas de los 
militares. Y es debilidad inducir a la gente 
a quedarse quieta, gritando a los cuatro 
vientos que la relación de fuerzas nos es 
desfavorable, como si en la historia de la 
liberación nacional, alguna vez haya sido 
favorable a los pueblos oprimidos, la tan 
mentada relación.

Ahora, hay que hostigar, desgastar, can
sar, atemorizar, hacer sentir que se está en 
la pelea. Que el enemigo tiemble y viva con 
el Jesús en la boca. De eso se trata, por 
ahora.

RUSSELL
exposiciones que se realizan en el tribunal J 
asi como de la publicación de sus resolucio
nes. Por eso nada se podrá enterar en nues
tro país de un acontecimiento tan impor
tante, en el que senadores italianos, france
ses, políticos ingleses y hombres destacados 
de las más diversas nacionalidades, enemi
gos implacables de la injusticia y el privile
gio, juzgarán los crímenes y los actos de 
vandalismo de las dictaduras de esta área 
de América, especialmente la uruguaya. 
Nada se podrá saber por los diarios de la 
gran prensa, dóciles y obedientes. No impor- 
ta, el pueblo igual se enterará. “Rigolución” 
difundirá, y luego sus lectores harán el res
to, las principales denuncias que se establez
can y su informe final. A nivel internacional 
se celebra un juicio público contra la dicta- i 
dura uruguaya, sus métodos represivos, sus 
torturas, su persecución. El mundo conocerá 
los crímenes de Bordaberry y las fuerzas 
armadas. Habrá una condena moral para su 
conducta sanguinaria.

TORTEROLO
Fue detenido en el cuartel de Treinta y 

Tres, que un día el pueblo destruirá hasta 
los cimientos, donde se lo sometió a bár
baras torturas, pese a sus 65 años.

Nada habló, nada reconoció, nada dijo, tan 
sólo su odio a tanto asesino, vendepatria 
de uniforme; lo llevaron después a Libertad. 
Allí fue, como siempre, un ejemplo de en
tereza, vergüenza, compañerismo.

Lo largaron unos días antes de que se 
muriera, para que se pensara que no lo 
habían matado.

Pero Torterolo murió en combate, dándole 
duro al milicaje.

Por él también responderán.
Su ejemplo, consecuencia con el pueblo, 

carácter de hierro, perdurará en nuestra 
memoria.

Armando Torterolo: ¡Ni olvido ni perdón!
Hasta la victoria siempre. A

SE BUSCA UN PRESIDENTE
Parece que el equipo económico va a ser 

desplazado. Pero esto no conforma a algunos 
militares que entienden que el fracaso no es 
de Cohén o Pazos, sino del propio Borda
berry y de Medero. Nosotros agregamos que 
es del régimen y de los militares. Pues bien, 
ese grupo quiere también liquidar al propio 
Bordaberry. Como ningún militar agarra la 
posta —el país está fundido— se piensa en 
seguir —farsa de las farsas— una supuesta 
línea constitucional sucesoria. Eliminado 
Echegoyen por razones de enfermedad —aho
ra, además, se dice que tiene hepatitis—, le 
tocaría a Demichelli, que parece no estar i 
en su "mejor momento”. Renunciaría y le • 
dejaría el puesto a Aparicio Méndez, que ya 
habría sido consultado y estaría de acuerdo 
Se non e vero... 4
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UNA NUEVA victima

Las fuerzas armadas —otra vez el ejér
cito— cometieren un nuevo crimen. Y simul
táneamente un nuevo mártir se suma a los 
héroes populares. En la ciudad de Colonia 
y como consecuencia de salvajes torturas 
falleció Aldo Perrini Guala, un joven de 29 
años, casado, residente en la ciudad de Car
melo. Fue detenido en febrero en su ciudad 
junto a muchos otros hombres y mujeres 
que también son víctimas de la represión. 
Se le alojó en la comisaría local donde se 
le propinó, sin siquiera interrogarlo, una 
tremenda paliza. En precarias condiciones 
físicas fue trasladado al batallón de infan
tería N" 4, comandado por los coroneles 
Boscán Hontou y Werther Soto. Ahí se le 
golpeó, se le hizo plantón, se le negó comida 
y agua, se le acosó y por todos los medios 
se trató de doblegarlo. Finalmente se le hizo 
el submarino y “por un descuido”, se ahogó. 

NO LO PUBLICAN
Una propuesta de los delegados de Argen

tina, Perú, México, Panamá y Honduras, 
sobre la equiparación de derechos entre 
miembros de los ejércitos de liberación 
—guerrilleros— y los soldados regulares, fue 
'■-'••''hada ñor una comisión de las Naciones 
Unidas, que estudia una ampliación de los 
alcances humanitarios del derecho interna
cional. Los países del tercer mundo le dieron 
su voto y se opusieron la mayoría de los 
occidentales, especialmente Estados Unidos, 
cuyo delegado hizo un extenso alegato en 
contra. De lo que se trata es que los guerri
lleros reciban un trato humanitario y sean 
considerados como integrantes de un ejér
cito que lucha contra la dominación colo
nial, la ocupación extranjera, regímenes 
racistas o dictaduras militares. Por supuesto 
la dictadura uruguaya ha impedido que esta 
noticia sea conocida por el pueblo. Sus razo
nes —¡y vaya qué razones!— tiene.

El ejército pretendió enterrarlo sin que sus 
familiares lo velasen, pero a todo esto la 
reacción popular iba creciendo y la posibi
lidad de una asonada era notoria. Se re
solvió entregar el cadáver a su familia, pero 
no permitieron abrir el cajón y mucho me
nos, la autopsia reclamada por todos. Se 
impidió toda publicación en la prensa y el 
velatorio, como el entierro, se realizó bajo 
excepcionales medidas de seguridad. El pue
blo de Carmelo, indignado, acompañó el cor
tejo y en señal de solidaridad, el comercio 
ese día no trabajó.

Importa la muerte de un oriental a manos 
de la dictadura, mediante la tortura infame. 
Y que los militares y Bordaborry se siguen 
manchando las manos de sangre, complicán
dose cada vez más en los crímenes sólo 
comparables a los de los regímenes más 
depravados y despreciables. Nos duele el 
hombre caído, asesinado. Protestamos con
tra las condiciones que hacen posible, pri
mero, su muerte y en segundo término la 
impunidad de quienes la llevan a cabo. Estos 
son hechos que se siguen viviendo en pleno 
1974, como la tortura permanente a otros 
cientos de detenidos, como la persecución 
constante a todos los orientales, como el 
mal trato a los detenidos, como la política 
infamante que se sigue respecto a los 
rehenes. Nada de esto puede olvidarse y no 
por pequeña cosa de revancha, sino porque 
éste es un problema de definición y de 
moral. De definición de los militares que 
se muestran tal cual son; de moral de ellos 
y del resto del pueblo oriental. De ellos que 
revelan el desprecio por la vida y los sen
timientos de sus compatriotas; del resto del 
pueblo que tiene que proclamar que con los 
asesinos no hay tratos ni perdón.

Perrini se suma a una. larga lista de sacri
ficados. Ya llegará la hora de que en su 
nombre, como en el de tantos otros, se haga 
ia justicia correspondiente.

/¡i

Hace unos días le ofrecieron al brigadier 
Pérez Caldas, una demostración con motivo 
de abandonar la jefatura de la fuerza aérea. 
El lugar, cercano a Carrasco, estuvo muy 
concurrido y amenizó la fiesta la orquesta 
del director de la banda de la fuerza aérea, 
el “negro” Walter Miño. Todo transcurrió 
alegremente y se había prometido que no 
habría discursos. Los “verdes” asistentes 
eran muy poco y ninguno de significación. 
Tan sólo amigos personales. Marinos, nin
guno. Pero al término, se insistió para que 
se dijesen algunas palabras y así fue que el 
brigadier tuvo que pararse y pronunciar un 
discurso. Tres o cuatro ideas principales 
manejó con reiteración. 1) Que la coyuntura 
del país había obligado a la toma de posi
ción por las fuerzas armadas; 2) que la 
dirección del movimiento había estado fun
damentalmente en manos del ejército y den

tro de este entre los generales con mandos 
de tropa; 3) que la fuerza aérea había acom
pañado porque hubiera sido más grave que 
las armas se dividiesen y que se había actua
do en función estricta de unidad; 4) que se 
había discrepado y se discrepaba con mu
chas de las medidas que se habían tomado 
y que conoucían al país al fracaso, y 5) que 
■5 Ta?en de las fuerzas armadas se había 
ido deteriorando a un extremo que nadie 
hubiese pensado que sucediese tan rápido 
Ademas se refirió en forma despectiva a los 
civiles, Bordaberry incluido, que habían ma
nejado la cosa económica.

Demás está decir que tras la sorpresa ini
cial, una salva de aplausos rubricó la impro
visación del improvisado, que todo lo hizo 
y lo admitió por la “unidad de las armas” 
Y que con esa teoría decretaba la “inocen
cia de la fuerza aérea.



RINCON DEL TORTURADOR
DELINCUENTE SOCIAL: TENIENTE EDUARDO VIERA

Unidad: 9? de Caballería.
Edad: 30 años.
Altura: 1,70.
Peso: 80 kg.
Complexión: robusta.
Cabello: negro.
Cutis: blanco.
Iris: castaño.
Estado civil: casado, con hijos.
Este oficial, expresión de los “valores” 

morales de la FF.AA. le robó a un detenido 
la suma de 7 millones de pesos.

Pero sus condiciones van muchos más allá 
de la de ser un “modesto” chorro.

En este cuartel bostero integró un equipo 
especializado en tortura, conjuntamente con 
el capitán Gómez, alias Ivan, y el alférez 
Abella, “Cabeza seca” según la tropa.

Palizas, submarino, plantón eran sus mé
todos habituales, más alguna “especialidad”, 
como el aplicado a un militar patriota, de

los que lucharon y luchan junto al pueblo.
Lo introdujeron en una bañadera ponien 

dolé en una mano un polo positivo y en la 
otra uno negativo por el cual pasaba la co
rriente generada por un magneto. Se le aplico 
este tratamiento todos los días hasta que un 
derrame cerebral interrumpió la tortura, 
quedando la víctima paralítica y en estado 
de total postración.

Cobarde por naturaleza, se “agranda” con 
los detenidos y su perversidad no tiene lí- 

" mites, quien cayó en sus manos, y fueron 
decenas y decenas, fue sometido a las más 
bárbaras y abyectas torturas.

Cree, ¡pobre de él! que sus “hazañas” no 
se conocen y que sus crímenes quedarán 
imnunes por los siglos de los siglos.

No es así Vierita, sería bueno que vayas 
viendo lo del seguro de vida, no vaya a ser 
que tu viuda, cuando concurra a cobrar, 
compruebe que no lo renovaste.

CULPA DEL REGIMEN
Se ha denunciado un hecho sumamente 

grave que atenta contra la economía del país 
y que expresa claramente la política de en
trega que se sigue por parte del gobierno 
uruguayo. En las zonas limítrofes con Bra
sil, fundamentalmente Iqs departamentos de 
Treinta y Tres, Rocha y Cerro Largo, están 
actuando organismos de crédito brasileños 
que prestan a los agricultores uruguayos en 

A que Ud. no sabia...
... allanaron dos veces consecutivas el lo

cal del Partido Nacional?
... que retiraron documentación de gran 

valor histórico, no se sabe con qué fines?
... que no le renovaron la cátedra en la 

Facultad de Humanidades a los profesores 
Pivel Devoto, Roberto Ibáñez, Arturo Ardao 
y Silva García, entre otros?

... que el gobierno despotrica contra el 
marxismo, pero a las fiestas de las emba
jadas comunistas los militares uruguayos 
concurren masivamente y comen y chupan 
como si el mundo se acabase al otro día?

... que el coronel Bolentini amenazó con 
escribir unos artículos en “9 de Febrero” 
sobre “el gobierno por dentro”?

... que entonces el flamante general Quei- 
rolo, Director de Inteligencia del Ejército, 
le hizo saber que se divulgarían algunos 
detalles sobre los negocios de la “chatarra”?

... que las fuerzas armadas reclamaron se 
les entregase el total de los gastos presu
puéstales autorizados, aun en perjuicio de 
la salud pública y la enseñanza?

...que allanaron el local del sindicato 
metalúrgico UMTRA, se llevaron presos a 8 
dirigentes y a la hijita del secretario ge
neral, de 4 años?

las siguientes condiciones: 1) el prestamista 
determina cuál ha de ser la producción a 
que se destinará el bien que se ofrece como 
garantía del préstamo; 2) el productor uru
guayo se compromete a vender toda la co
secha al prestamista brasileño, si es que a 
éste le interesa adquirirla; 3) el deudor hi
poteca su tierra a favor de la institución 
que efectúa el préstamo.

Un país extranjero, por medio de sus ins
tituciones de crédito, dígita prácticamente 
cuál ha de ser la producción a que se oriente 
el país y se convierte en propietario y, por 
consiguiente, en negociador de esa produc
ción, colocándola en los mercados interna
cionales o dándole el destino más conve
niente a sus intereses.

El hecho se produce —la intervención ex- 
traniera— no só’o por las apetencias de 
penetración del Brasil, sino porque el régi
men uruguayo abandona su obligación de 
asistir a los agricultores orientales, y los 
deja librados a sus propias fuerzas, sin 
amida de clase alguna. El productor tiene 
sólo dos caminos: o recurrir al prestamista 
particular, con intereses de usura o al orga
nismo extraniero. que le ofrece mayor se
guridad. Se decide ñor éste v se inicia a«í 
el camino del sometimiento. Mientras, al go
bierno uruguayo sólo le interesa la repre
sión. El resto para el imperio o sus secuaces.
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